KALI
Juan Antonio Alfonso García
Para mis hijas por su gran aportación para que continúe luchando. Cada día aprendo algo más estando a su lado.
Lo intentó, pero no fue suficiente.
Es evidente que la distancia no era ningún inconveniente para la amenaza.
Kali se ve en la obligación de volver a los suburbios, a la miseria y la violencia extrema.
Sometido a las amenazas del narco más temido de Andalucía, debe tomar la determinación de abandonar nuevamente a su familia, pero en esta ocasión con más dolor, deja atrás mujer e hijo.
Solo la absoluta confianza en él mismo y las experiencias vividas durante sus años de vagabundo, le otorgan la Fe suficiente para evitar la debilidad que el enemigo espera. En el viaje de vuelta a la ilegalidad, Kali adquiere un compromiso consigo mismo, en menos de un año todo habrá acabado y, esta vez, definitivamente.
El sufrimiento que padece al tener que abandonar a las personas que más quiere es insoportable, pero las consecuencias para los que han provocado esta situación serán proporcionales.
CAPÍTULO 1.
REFLEXIONES
20 de julio de 2022, una ola de calor invade casi toda la piel de toro.
Me resguardo en el despacho de mi casa con el aire acondicionado a 19 grados.
Después de repasar mis notas en la pequeña libreta, comienzo a plasmar en el papel los detalles. Todo lo transcurrido en el breve periodo desde que el Hueso se personó en mi casa con las amenazas de don Paco.
Me levanto unos minutos para estirar las piernas, miro por la ventana y me invade una paz interior que me obliga a reflexionar. Mis sentimientos no son de rabia, ni de venganza, no… mis pensamientos están dirigidos a los compañeros de calle. Me pregunto cómo estarán afrontando esta ola de calor. Cada vez es más complicado encontrar un lugar para resguardarse: contratan seguridad en los garajes públicos y en los parques, cierran pasajes o cualquier zona donde buscar el fresquito. Puedes refrescarte en las fuentes, pero si te pillan, multa al canto y claro. Cuando llega la prestación ya te han descontado la deuda.
Vivimos en una gran paradoja, nadie nos quiere cerca, pero continuamos siendo invisibles.
La selección de fútbol femenina acaba perdiendo en la prórroga por 2-0 ante Inglaterra. Un motivo más para recordar a esas mujeres que viven en la calle, las que siempre pierden en la vida.
Han pasado 10 meses desde que superé mi segunda etapa conviviendo con el mal, aceptando órdenes del cártel más importante y temido de toda Andalucía.
***
CAPÍTULO 2.
REGRESO AL INFIERNO
Durante el trayecto a Sevilla no puedo dejar de pensar en Coral y en mi hijo Alfonso. Aún me necesitan.
La lucha comienza nuevamente para Kali, esta vez con más experiencia y por algo más importante que su propia vida.
Me dedico a mirar el paisaje manteniendo una actitud discreta, de normalidad. El Hueso no para de fumar mientras conduce el Lexus híbrido de 218 CV de color negro, muy cómodo a no ser por la torpeza del conductor. De vez en cuando miraba de soslayo y sonreía.
El humo de los cigarrillos Camel invadía todo el espacio del vehículo, por lo que me permití abrir la ventanilla, pero el piloto manejando los mandos volvió a cerrarla.
- Como abras la ventanilla otra vez paro el coche y te meto dos tiros, a mí no me toca los huevos ningún traidor.
El puto canijo de mierda, al que solo le quedaban orejas, me acababa de amenazar de muerte. En su cara envejecida se detecta odio y rencor y en sus ojos de fuego la adicción.
El muy hijo de puta pulsó el botón del encendedor electrónico que tenía en el salpicadero del vehículo y prendió otro cigarrillo, ahora le daba grandes bocanadas y expulsaba el humo hacia mi lugar. Lo conozco, sé lo que pretende. Espera el desplome, desbancar mi simulada tranquilidad atenuando su ridícula cara.
Por un momento parece tranquilizarse y me deleita con una información.
- ¿Sabes que don Paco estaba decidido a ofrecerte liderar una división para la expansión de nuestro producto en la zona sur de Andalucía?
- No- respondí manteniendo la calma.
- ¿Qué pasa Kali? ¿No hablas? ¿Te ha comido la lengua el gato? ¡Ya hablarás, te lo prometo!
El Hueso y yo mantuvimos diferencias desde el principio, nunca aceptó mi posición ante don Paco en pocos meses. Mi participación en los negocios era superior a la suya, en poco tiempo le había desbancado de su trono y eso no podía perdonarlo.
Espero que las experiencias del pasado me ayuden a retomar la popularidad que mantuve en el entorno durante años. Lamento las consecuencias que mi regreso pueda generar, estoy seguro que mi integración no será buena ni bien recibida por el colectivo.
Solo pienso en mi familia, en las lágrimas de Coral. No tengo alternativas, las circunstancias a veces se imponen con intensidad. Mi comportamiento es distinto, ya no soy el novato que pisó por primera vez la plaza del Pumarejo. Las manipulaciones las detecto con nitidez.
*
-Tenemos que realizar una parada antes de presentarnos ante don Paco- me informó el canijo orejón.
En unos cinco minutos paró el coche, con un movimiento de cabeza y de manos me invitó a bajar. A menos de un metro teníamos un gran vallado que mantenía asegurado todo el perímetro del terreno. El Hueso levantó un trozo que parecía intacto hasta ese momento.
Sabía perfectamente donde dejar el coche para evitar miradas indiscretas.
El entorno es interesante: un hospital, pocas viviendas y casi nada de tráfico, solo algún vehículo de autoescuela realizando prácticas.
Al entrar pude comprobar que se trataba de una gran extensión de terreno convexo. Andamos unos metros entre el pastizal hasta llegar a un edificio. No es muy alto, ni muy grande, las puertas y ventanas de acceso estaban tapiadas.
Damos un giro y nos adentramos en una zona más frondosa. En la parte frontal, pese al deterioro, se puede leer “Cuartel de artillería No 14”. Mi guía, al observar que miraba con detalle esas letras inscritas en piezas de cerámica amarillas, comentó sin mucho entusiasmo. ¡Raca 14, Daoiz y Velarde!
Sin más dilación comienza a percutir en una zona concreta del edificio, en unos segundos se deslizan suavemente un par de ladrillos y una mano temblorosa sale del interior del hueco. Ligeramente tira de otro ladrillo movilizando todo el tapiado. Nunca había visto algo igual, es un proyecto de ingeniería bastante estudiado, muy profesional.
Del interior se percibe un olor nauseabundo que me hace retroceder unos metros. El estallido de olor causa el mismo efecto en el Hueso, que también se retira unos pasos.
Recuperado el control, nos acercamos. Del interior sale un tío que acumula mugre para repartir. Podría ser un hombre de las cavernas, un troglodita sin evolucionar, o enviado por algún túnel del tiempo. Pero... un momento, ese rostro me es familiar, me acerco un poco más, a pesar del pelo largo y las barbas que le cubren casi toda la cara, reconozco esos rasgos.
- ¿Bala? ¿Qué te ha pasado? ¿Me recuerdas? Soy Kali, el chaval que conociste al final de mi trayectoria en la plaza del Pumarejo, al que le cedí mi zona de aparcamiento en la avenida de Torneo. Ese jovencito nervioso al que apadriné, pidiendo a los compañeros de la zona que lo cuidasen. Por su comportamiento ya anticipé que sería carne de cañón. El pequeño novato de ojos verdes, pelo negro y difícil de entender por su nerviosismo, ha caído en las peores garras. Poco le queda de humano… y de vida.
Para el que no conozca este mundo, puede parecer sorprendente que un tío con 30 años haya caído en tan desgraciada situación. Sinceramente siento tanto deterioro, la dependencia es la consecuencia de estas condiciones y, ante eso, no valen los consejos.
El Bala intentó decirme algo, creo que me ha recordado. En sus ojos se detecta el miedo, los labios cuarteados y la endodoncia evitan que interprete lo que quiere decir. El Hueso se percata y le atiza una patada. De forma automática me vuelvo hacia él y le cojo por el cuello.
- Cabrón de mierda, te voy a reventar la puta cabeza.
Pero el Hueso tiene el poder, rápidamente saca de la parte trasera del pantalón su Glock 19x Coyote y me apunta a la cabeza.
- ¡Eres muy valiente! ¿No? Al final te voy a tener que esparcir los sesos por el campo.
- ¡Eha pa yá con tus muertos! -gritó al pobre Bala. Tremendamente asustado vuelve a entrar por el hueco de la pared perfectamente camuflado.
Toda la instalación está descuidada, abandonada. Solo las palmeras con los nidos de cigüeña volando por el entorno, alegran un panorama tan desolador.
Al fondo se puede distinguir un búnker. Este también, como no puede ser de otra manera, está camuflado. A pesar del abandono, solo se puede distinguir la entrada desde esta perspectiva. De otro modo, incluida la vista aérea, solo verás campo. El edificio cuenta con dos plantas semiderruidas; un ábaco sugiere lo que probablemente fue un día.
Observo detenidamente el interior. Solo la imaginación puede llevar a tiempos memorables.
La movilidad de el Bala sugiere una extenuación que agravará su recuperación, en caso de que aún tenga esa opción. El Hueso lo mira fijamente. No hay preguntas. El deteriorado Bala actúa con una particular ansiedad, yo le llamaría miedo, considerando que persiste duramente en levantar una loseta acoplada al suelo de lo que fue una chimenea.
Las cicatrices en las manos indican que no es la primera vez que realiza ese esfuerzo. Puedo intuir que cada vez está más débil y vulnerable.
A los tres intentos consigue levantar la pesada losa, introduce la mano nerviosa y saca un fardo de cocaína, calculo un kilo, que rápidamente levanta para vanagloriarse ante la mirada indiferente de el Hueso.
Para gente como el Bala, que está en la calle desde pequeño, desgraciadamente no existen posibilidades de adaptación. La influencia de las drogas crea unos perfiles carentes de ética, honestidad, solidaridad y creencias. Podríamos decir que es todo lo contrario: reivindica los criterios más bajos, el fraude, la indignidad y los impulsos del egoísta depresivo, que solo piensa en él.
El Hueso toma el paquete de cocaína, le entrega un par de gramos y vuelve hacia la salida.
- ¡Eh tú, nos vamos yendo! ¿O quieres quedarte ahí con el perro?
- Puto mierda sin sensibilidad, así no se trata a ningún ser humano- le increpo mientras noto como se me hinchan las venas del cuello.
- ¡Ay perdona, lamento lastimar tu conmovedor corazón! Todos conocemos tu trayectoria, Kali. No vengas de salvador ni de buena persona, tú eres como yo.
Esta afirmación parte en dos mi dignidad y tradicional preocupación para los más indefensos.
El maldito orejón empuja con fuerza la puerta de ladrillos que causa el consiguiente eco en el interior, una mano fría y temblorosa coloca los dos ladrillos restantes.
Confirmado que todo queda bien cerrado y camuflado, volvemos sobre nuestros pasos dirigiéndonos al coche.
Unos metros más adelante, tres chicos con botes de pintura realizan un grafiti. Mi acompañante no duda ni un segundo en expulsarlos del lugar con un contundente y rápido lanzamiento de piedras.
***
CAPÍTULO 3.
DON PACO
Pasamos por distintos lugares con los que estaba familiarizado hasta llegar al parque de bomberos, un poco más adelante las tres mil y, al final del trayecto, Las Vegas.
Se observaba mucha actividad a pesar del horario 17:00. Por lo que pude entender cuando alguien se acercó y el Hueso bajo la ventanilla, es que recientemente habrían sufrido una redada en la que se registraron varios pisos.
Cuando estacionamos, la actuación y actitud de el Hueso se transformaron. Estábamos en su terreno y debía impresionar con un aparatoso artefacto de señales, solo iluminación, nada acústico. Esto causó la atracción del día en el lugar.
- ¡Killo, sal del coche y disfruta del poco tiempo que te queda! -gritaba tirando de mí y dándome empujones para llamar la atención.
Yo intentaba actuar con compleja naturalidad, no era prudente imponerse a este loco, solo deseaba una excusa para acabar conmigo.
Entramos en un bloque, que como la mayoría carecía de puerta. En cada planta dos hombres armados custodiaban la entrada, ya en el tercero nos facilitaron el acceso a uno de los pisos, nada de preguntas, todo estaba programado.
*
Don Paco aparentaba mucha más edad que desde la última vez que lo vi, la cárcel le ha pasado factura, igual que a todos, diría que su influencia no le ha sido del todo efectiva. Generalmente compartir espacios tan pequeños no beneficia las alianzas.
Mi estrategia, de momento, era no caer desplomado, así que decidí tomar una alternativa diferente. Intentaría convencer al jefe de las dudosas facultades mentales de el Hueso y optar por infringirle un castigo por su falta de sensibilidad y respeto con el Bala y conmigo. Era una gran oportunidad para demostrar mi capacidad y habilidad para cambiar o dar la vuelta a las tendencias de análisis, opiniones y emociones que pueda tener el contrario, en esos momentos críticos para mí.
- ¡Siéntate, Kali! -me indicó don Paco con su clásico estilo de ostentación.
Mi adversario, el Hueso, tuvo un conato de dialogar con el jefe, pero este, despectivamente le envió fuera del lugar.
Ya a solas, don Paco retrocede un par de metros, se coloca otro cigarrillo en la boca y lo enciende con excesiva tranquilidad. Observo su abundante barba y cabello negro, a pesar de los años se puede adivinar que aún mantiene la mayor cantidad de eumelaninas.
Tras expulsar dos bocanadas de humo sin dejar de mirarme con aspecto serio, analizándome, pretendiendo adivinar lo que pienso, o peor... lo que hará conmigo. De vuelta al sillón pregunta:
-Dime, Kali, ¿qué crees que debería hacer contigo? La imprudencia de Yoni me llevó a la cárcel y tu primer impulso es vender mi droga y desaparecer con el dinero.
En mi cabeza, antes de responder, tenía claro que no le iba a mencionar, ni por asomo, nada del búnker donde permanecía el dinero. Aunque podría haber sido una opción para evitar el castigo. Creo que no estaba en sus planes prescindir de la eficacia estimada del único que puede duplicar sus ventas.
El dinero continuará para siempre en las murallas de la Iglesia de San Marcos, así lo prometí.
- Don Paco, mi implicación con la organización desencadenó una situación de alerta. La policía realizó varias redadas y condenó a muchos de los nuestros, el desorden y la incertidumbre se convirtieron en tendencia. Es evidente que fui el más perjudicado, los narcos que antes dominaban la zona me amenazaban, era demasiado arriesgado continuar, las consecuencias podrían ser muy graves. Llegué a la conclusión de anticiparme a un trágico destino. No lo he traicionado, le pido que considere los indicios que le facilito para mi legítima defensa. El dinero lo invertí en un vehículo de segunda mano, el alquiler de un piso y la vuelta a mi pueblo. Ahora tengo mujer e hijo, esos que el Hueso se ha atrevido a amenazar, también a mí en el trayecto. Incluso en el Raca 14 me apuntó a la cabeza por defender de sus golpes al pobre Bala. Concluidas mis alegaciones, don Paco continuaba mirándome inexpresivo.
- ¡Hueso! -gritó llamando al orejón hijo de puta. Este entró a la carrera. El jefe le ordenó que le entregara la Glock 19. Al parecer ya había decidido, la sonrisa de satisfacción del maldito orejas lo confirmaba. Creo que lo único que le pesaba era no ser él quien apretara el gatillo.
Estaba muerto, solo quería mantener los últimos pensamientos en mi familia, pero no podía concentrarme, dejaba solos a mi mujer e hijo, espero que esto sea el final de las preocupaciones para ellos, siempre es culpa mía, solo me acompaña el dolor y la desolación, nunca he conseguido llevar una vida normal. Como tantos otros, sería emparedado en algún patio, no tendría ni una sepultura digna.
*
El jefe me encañonó con el arma, previamente me miró a los ojos, nunca olvidaré esa mirada. Es la de alguien que está acostumbrado a matar, la tranquilidad del que se cree Dios, impune a todo. Su rostro era apacible y sus ojos, que miraban fijamente a los míos, representaban la dura realidad de la calle. Tu vida no vale nada, eres un puto mierda que ha intentado salir de un mundo cruel y ahora te recuerdan que has vuelto para continuar siendo el mismo mierda. Tu vida no te pertenece, morirás de un tiro, de hambre, de enfermedades o de frío, es igual... en la calle estás de prestado, rezas porque al menos sea rápido. El miedo al sufrimiento y dolor es peor que la propia muerte. La aceptas pero sin dolor... por favor, sin dolor.
Por un momento pensé que don Paco intentaba analizar en mi rostro cualquier indicio de miedo, pero no tenía miedo, al fin mi familia quedaría libre, solo mi muerte causaría ese efecto.
Pero entonces, cuando ya tenía asumido mi destino, en un giro inesperado, cambia el objetivo. El impacto retumba imparable. Los escoltas no tardaron en llegar con sus armas: subfusil Skorpion, los AK-47 y escopetas de dos cañones.
Los sesos de el Hueso estaban por todas partes, la sangre continuaba fluyendo, interminable, todo bajo la indiferencia de unos y el entusiasmo de otros. El jefe entregó el arma a uno de los miembros de la seguridad, mientras otros retiraban el cadáver.
Con un gesto me invitó a sentarme, su voz sonó tranquila, relajada:
- Quiero volver a contar contigo, tu versatilidad, tendencia para innovar y rechazo a la opresión, son un verdadero atractivo para esta profesión. Entre mi lugarteniente y tú, me he decantado por ti, es obvio que los dos no podríais trabajar juntos, demasiado rencor, solo espero que no tenga que arrepentirme. Esta noche te quedarás en mi casa y mañana continuaremos hablando. No soporto el olor a sangre, que limpien esto.
Los criterios de estas personas con poder pueden cambiar en segundos, carecen de sensibilidad, pueden sacrificar a alguien tan vinculado a su persona durante años sin pestañear, solo es un episodio más de su vida. Mañana el Hueso tendrá sustituto.
Bajo mi punto de vista, don Paco me acaba de ahorrar un trabajo, algo necesario pero desagradable para mí. Como dicen algunos: “te odian, pero divinamente”. Seguro que el Bala en la cueva también se sentirá agradecido. Se acabaron los excesos, los reiterados insultos, las manipulaciones y agresiones gratuitas. El Hueso ha pagado la factura, la vida no perdona, siempre cobra, siempre triunfa. Recuperar lo prestado es muy loable.
Hay que ser consciente, la vida no es tu adversario, pero debes devolver la inversión que depositó para ti.
*
Mis pensamientos acaban cuando entra un tío regordete, bajito, de pelo negro rizado y ojos pequeños y tristes. Por el acento deduzco que es de algún país de Hispanoamérica, me decanto por Ecuador, como apostando conmigo mismo. Lleva los pantalones caídos, dejando ver una pequeña parte de su trasero, el cóccix o rabadilla.
No disimula el arma, creo que lo hace intencionadamente. La reconozco enseguida, se trata de una Beretta semiautomática de 9 milímetros, según el modelo puede cargar de 10 a 20 balas, la he tenido en mis manos en alguna ocasión, pesa casi un kilo y lleva triple seguro. Solo con lo que asoma por el pantalón tengo suficiente: la entrada del cargador, el retén del mismo y uno de los seguros. Esta arma es inconfundible, la utilizan militares y policías de todo el mundo. El regordito se dirigió a mí.
- Me llamo Kiko, desde este momento soy el nuevo lugarteniente de don Paco, me ha pedido que le acompañe a su habitación.
Todo el tiempo me trataba de usted. Así hablan los hispanos, aunque estén con familiares o amigos. Recuerdo haber leído que hispano es el término correcto, latino se les llamaba a los nativos de la antigua región italiana del Bacio, pueblo de los que Roma era la metrópoli.
Kiko alargó la mano sin dejar de mirarme, estoy convencido que trata de adivinar mi reacción. Desde la pandemia estrechar la mano o abrazar no era muy frecuente, la gente aún tenía miedo, los contagios continuaban, levemente sí, pero no terminaban de extinguirse. Se acercó un poco más, invadiendo mi espacio. Adiviné que pretendía intimidarme. La diferencia de altura creó el primer impacto, generando un retroceso en mi nuevo compañero.
- Soy Kali, te agradezco que me acompañes.
Esto sonó ridículo, inocente, como una conversación entre adolescentes. Enseguida me di cuenta, debía gestionar mejor mis palabras. Estas personas están acostumbradas a la dureza, órdenes despectivas, nada de agradecimientos. En este círculo, tu comportamiento puede influir de forma negativa, es significativo, pero define las consecuencias de un trato personal. Solo tiene dos opciones: causar temor y respeto o ser el payaso y el blanco de todas las bromas. Si te decantas por lo segundo, tu vida penderá de un hilo muy frágil. Después del apretón de manos nos encaminamos hacia la habitación.
- ¡Voy a ser tu sombra! -me quiso dejar claro-. Don Paco ha ordenado que te acompañe incluso al retrete, ¿tienes algo que objetar? -Esta última frase la terminó con una mueca de sarcasmo, esperando la respuesta para poder considerar el grado de temor que puedo tener al jefe y así saber cómo tratarme. Conozco bien esa actuación, tantear al nuevo. Es legítimo, pero no siempre acertado. Su actitud chulesca me estaba incomodando, presionaba demasiado.
- ¿Eres de Ecuador? -Decidí intervenir.
- No -respondió con cara de póker-. Soy de Sucre, Bolivia.
- ¡Estamos en España chaval! Las tradiciones son distintas. En nuestro trabajo no podemos permitirnos lastrar con gente como tú. Eres un oportunista que disfruta con las disputas, disolver a los nuevos con tu intolerancia. Discrepamos en todo. No estás en una banda latina. Aquí nos gusta pasar desapercibidos, no cuestionamos las órdenes y actuamos discreta pero elegantemente. Ni tu procedencia, ni que seas el sustituto de el Hueso me impresiona. Tú solo me acompañas y obedeces. Creo que don Paco podría aclarártelo mejor.
En su rostro no quedaba ni un ápice de la sonrisa fantasma que le acompañó desde que nos conocimos, ahora su rostro estaba pálido, serio, mirada baja y cuerpo flácido, a punto de desplomarse. Se percibía la intensidad con las que había recibido las alusiones, estaba herido, fracturado su ego.
Abro la puerta de la habitación y me giro con calma.
- Podemos aclarar esto mañana, pero te advierto que los pronósticos no son buenos para ti. Le expuse con naturalidad.
Su mano derecha se movía nerviosa, con la tentación que caracteriza al matón. Sabe que la decisión lo puede condenar y no desprecia tanto la vida como para perderla.
- ¡Entendido Kali! -Reaccionó incómodo-. Por mi parte todo está bien, usted manda.
- Mañana quiero verte a las 08:00, tenemos trabajo. Mi primera orden para él, clara y concisa.
Al cerrar la puerta, pensé por un momento que quizás fui demasiado exigente y duro. Pero en este trabajo las debilidades no tienen cabida.
***
CAPÍTULO 4.
PRIMERA NOCHE 
EN LAS VEGAS
La habitación no tenía nada que envidiar a la de un hotel de cinco estrellas, casi de fantasía. En la puerta un cartel: “prohibido entrar calzado”. El dormitorio enorme, con una gran cama, olor a limpieza, baño impoluto y un pequeño refrigerador que mantenía fresco el vino, champagne y aperitivos. Pienso por un momento en el confinamiento por COVID, en un lugar así se soportaría mejor. Sus grandes balcones y terrazas animan a salir y recrearse en el paisaje.
Creo que al igual que yo, hasta el momento, nadie creería que, en pleno barrio de las tres mil viviendas, justo en Las Vegas, podría haber una casa tan espectacular.
Desde el portal hasta el tercer piso, todo parece normal dado el lugar donde nos encontramos. Supongo que hacia arriba todo será comparable a la habitación que me han cedido.
Me doy una ducha para relajarme y me dejo caer en la cama. Cierro los ojos intentando dormir, pero al instante me percato de la humedad de la toalla y la dejo en el suelo.
Me sorprendo al notar cierta excitación cuando mi cuerpo desnudo establece contacto con las sábanas limpias y perfectamente planchadas. El olor que desprende la cama en general me es muy satisfactorio.
Necesito tiempo para descansar, posiblemente mañana el día se presente agitado. Me giro ante un ruido en la puerta. Toc, toc. A tientas consigo empuñar con fuerza las cachas de madera de la pistola SPS Falcón máster del calibre 9, uno de los regalos de don Paco, al menos eso espero. La encontré en una de las mesillas, junto a la lámpara.
Tumbado en la cama y apuntando hacia la puerta, lanzo un grito autorizando la entrada.
*
Otro regalo del jefe, la chica no tendría más de 20 años. Una cara preciosa, aniñada, pelo rubio ceniza con matices grises, ojos claros y piel bronceada. Estatura 1.70, con medidas perfectas y ahí estaba, de pie, parada a dos metros de mí con un pequeño tanga blanco en conjunto con el sujetador. Se muerde el labio inferior y con un sensual giro de cabeza desplaza el pelo hacia un lado.
- Soy tu regalo de bienvenida para esta noche -se dignó a decir, por fin. Su forma de hablar era suave, tímida, inexpresiva, reconozco que me excitó hasta la erección incontrolada.
Nuevamente me regaló un susurro.
- ¿No te gustó? Eso sería muy malo para mí. Don Paco me ha dado instrucciones claras: ¡si me desprecias me castigará!
En su oratoria, ahora más extensa, dejaba claro que la chica carecía de verbosidad y elocuencia, digamos que no es una persona facundia. El dialecto que utiliza está en desuso, por lo que puedo detectar la falta de estudios. Esto me apena, quizás no conoce otra vida o puede que la compraran siendo niña. Es igual, aquí todo es posible.
- ¿Cómo te llamas? -le pregunté mientras recogía la toalla del suelo y me la ataba a la cintura.
- Beatriz, pero todos me llaman Pascua.
- ¿Qué sentido tiene ese nombre? Si lo puedes desvelar… - le añadí.
-Soy la más joven, piden mucho dinero por mi compañía, les hago la Pascua.
Me giro unos segundos para reflexionar; es complicado para un hombre rehuir a tan hermosa tentación. Pienso en Coral, en mi hijo y me viene a la mente algo que escuché hace mucho tiempo, algo que tiene que ver con mi actual situación. En la Historia tenemos referencia de personas que presumen de principios, atribuido solo por sus complejos.
Examino y analizo a la joven, impresionante e interesante su imagen. Auténticos atributos solo concedidos a una Diosa. Me siento incapacitado mentalmente e intento reaccionar. Al fin me salen las palabras.
- Odio las manipulaciones, las atrocidades y la forma de imponerlas, no participaré en esta mierda. No soy como ellos, no hago daño a gente inocente.
- Si desafías las órdenes sufriremos los dos-. La chica no pudo más y comenzó a llorar como una niña. Al fin y al cabo, en la práctica, es lo que realmente era, una niña sin niñez.
- Tengo mujer e hijo, no puedo evitar emocionarme. La compasión no es buena compañía, eso lo aprendemos en la calle. El efecto puede ser imprevisible, un privilegio que debemos dominar…
Ya contaba con algunos años limpio, nada de drogas ni alcohol, eso no me permitía recapacitar con serenidad ni desarrollar propuestas con calidad. Ahora puedo evitar los impulsos de entusiasmo y actuar con humanidad.
- ¡Desnúdate! -ordené a la Pascua, que cumplió la orden gratamente. El miedo es la mayor debilidad de las personas y la Pascua tenía mucho.
Se invierten millones de euros para la igualdad, el trato digno a la mujer, la importancia del equilibrio entre ambos sexos. Intentan evitar la violencia del macho, ignorando recursos para cualquier otro tipo de abusos. Actúan sin estrategias, sin responsabilidades ni compromisos. Posiblemente la Pascua no estaría desnuda en una habitación de Las Vegas, seguramente bajo amenazas a ella y a su familia. Necesitamos políticos que cuenten con gestores responsables, es fundamental que los jueces actúen con contundencia y esencial evitar la proximidad de políticos. Cuando entendamos esto, evitaremos que una Beatriz les haga la “Pascua” a degenerados.
- Mi nombre es Kali, intenté tranquilizarla. Puedes contar con mi protección, pero necesito analizar cada parte de tu cuerpo: lunares, cicatrices, tatuajes... cada detalle importa.
Examino el bonito cuerpo detalladamente: un lunar en la parte superior del muslo, vello púbico rasurado con rigurosa dedicación, otro lunar en el pecho izquierdo, muy cerca del espacio intermamario; creo que eso es suficiente. La Pascua hizo un mohín de preocupación cuando la invité a vestirse, reiterando su preocupación.
Su rostro quedó paralizado cuando dejé caer la toalla que llevaba en la cintura y me coloqué a un metro de ella. Entre sollozos emitió un sonido elevado, creo que garantizaba la sorpresa.
- Quiero que examines mi cuerpo escrupulosamente, mi propia voz me sonó más a orden que a petición.
- De eso dependerá nuestra vida. Obediente, la Pascua comenzó a mirar cada parte de mi cuerpo con paciencia y exactitud.
- Tienes un lunar muy particular en la punta del capullo, imposible de olvidar, es muy sensual.
- Ya, pero podrías ser un poco más delicada, eso es el glande -entonces apareció la verdadera Pascua.
- ¡Pué en mi pueblo eso e el capullo! A mí no me venga con cosa rara.
Tuve que ampliarle la evaluación.
- Presta atención a las cicatrices, solo el lunar no es suficiente para garantizar una noche de lujuria.
- Observa la parte derecha del cuello, le indiqué casi forzándola a levantarse; operación por apuñalamiento, 18 puntos. Rodilla izquierda, herida con aguja de crochet -cada cual aprovecha lo que tiene a mano-. Todo era importante para que don Paco crea que hemos tenido una noche de pasión.
- ¡De pasión! -me miró con cara de chiste-. ¿Y no es mejó follá de verdá? ¿Paqué queremo tanto paripé?
- ¿De dónde eres Beatriz? ¿Cómo llegaste aquí? -su cuerpo se estremeció.
- Soy de Badajoz, mi padre curra en el campo, llega a casa oliendo a mierda de vaca y mi madre limpiando putas
